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ACTO  ÚNICO. 


Sala  amueblada  decentemente;  en  primer  término  derecha  una  mesa 
con  papeles  y  recado  de  escribir;  en  segundo  término  un  balcón; 
puerta  al  foro  y  á  la  izquierda.  Al  levantarse  el  telón  aparece  Tri- 
fon sentado  á  la  mesa  escribiendo;  Elena  de. pié  á su  lado. 


ESCENA  PRIMERA. 


Elena. 

Trifon. 


Elena. 

"Trifon. 

Elena. 

Trifon. 


Elena. 
Trifon. 

Elena. 


¿Conque  no  nos  acompañas,  esposo  mió? 
No,  querida  Elena;  estamos  á  fin  de  mes,  y  las 
cuentas  de  la  cofradía  de  San  Procopio  no  ad- 
miten espera. 
¡Por  una  tarde!.... 

Además,  tu  madre  te  acompaña,  y  es  una  seño- 
ra con  la  cual  sabes  que 

Vamos,  no  empieces,  Trifon. 
Desengáñate;  tu  madre  es  una  señora  monu- 
mental á  quien  debian  poner  en  la  aguja  de  un 

obelisco en  el  de  la  Fuente  Castellana,  por 

ejemplo,  yo  iria  á  verla  con  mucho  gusto  en  las 
noches  más  fria3  de  Enero. 

Tiene  su  genio,  sus  manías 

Ya  las  conozco;  una  de  ellas  es  la  de  apoderar- 
se de  la  llave  de  mi  gaveta;  la  de  desposeerme 
de  todos  mis  bienes  y  darme  un  real  todos  los 
domingos  para  una  cajetilla,  que  ha  de  durarme 
el  resto  de  la  semana ¡así  estoy  siempre  pi- 
diendo cigarros  á  los  amigos! 
¿Pero  á  quien  entrego  yo  lo  que  puedo  sisarla? 
Es  decir,  lo  que  sisas  á  tu  marido;  porque  lo 
que  ella  gasta  es  mió. 
Todo  ello  porque  no  quiere  que  malgastes. 
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Trifon. 


Elena. 
Tripón. 


Elena. 
Trifon. 


Elena. 

Tripón. 


Elena. 
Tripón. 


Elena. 
Trifon. 

Elena. 


_  4  _ 

¿Tengo  ocasión  de  hacerlo?  ¿No  estoy  siempí 
metido  en  casa,  sin  atreverme  á  ir  a  ningui 
parte?  (Levantándose.) 
¿Y  por  qué  no  vas? 
¿Sin  dinero?   ¡Líbreme  Dios!  El  otro  dia  se  ri 
antojó  beber  un  vaso  de  agua  en  la  calle;  ten 
un  cuarto,  y  yo  me  dije:  con  dos  ochavos  yj 
puedo  permitirme  este  refresco.  Se  me  escurí 
el  vaso,  cae  al  suelo,  y  se  hace  doscientos  ped; 
zos.  La  aguadora  quería  cobrarle,  yo  la  dejal 
en  prenda  mi  pañuelo  de  hiervas,  pero  no  ] 
convino,  y  ya  me  iban  á  llevar  á  la  prevención 
cuando  pasó  un  amigo  y  me  sacó  del  apuro. 
Efectivamente,  no  está  bien  que  un  hombre. 
Ya  lo  creo  que  no;  está  muy  mal.  Un  hombí 
debe  llevar  siempre  ocho  ó  diez  mil  reales  en 
bolsillo. 

Lo  principal  es  que  entre  tu  y  yo  no  haya  nui 
ca  la  menor  desazón. 
¡Es  claro!  ¡Haces  cuanto  te  da  gana!....  miei 
tras  yo  vivo  sujeto  á  los  caprichos  de  tu  madr< 
que  ha  concluido  por  vestirme  de  negro,  com 
un  sacristán,  y  hacer  que  ingrese  en  la  cofradi 
de  San  Procopio,  donde  tengo  el  elevado  carg 
de  llevar  el  pendón  en  todas  las  procesiones. 

En  fin 

En  fin,  te  encargo  una  cosa,  Elena  mia;  hoy 
martes  de  Carnaval;  vais  á  bajar  al  Prado, 

allí,  entre  la  confusión hay  máscaras  mu 

sobonas....  hombres  que  solo  se  disfrazan  para. 

Si  tienes  celos,  no  voy;  me  quedo  haciéndot 

compañía. 

{Vivamente.)  No,  no,  Elena;  no  quiero  privart 

de de  ese  placer.  Además,  ya  sabes  que  den 

tro  de  un  rato  concluiré  de  poner  en  limpio  esa 
cuentas,  que  está  esperando  nnestro  digno  pre 
sidente,  con  el  cual  comeré  luego. 

En  ese  caso 

(Aparece  doña  Úrsula  por  la  izquierda  con  man 
tilla.) 


ESCENA  II. 
Dichos,  Doña  Úrsula. 

¿Pero  todavía  estás  así,  Elena? 
Ya  voy,  mamá. 

{Durante  esta  escena  entra  y  sale  por  la  izquierda 
aviándose  para  marchar;  Trifon  al  ver  á  doña 
Úrsula  vuelve  á  sentarse  á  escribir.) 
¡Estaba  usted  entreteniéndola  y  entretenién- 
dose! 

¡Yo  señora!....  es  verdad,  la  decia cinco  y 

cuatro siete y  llevo ¡el  diablo  dentro 

del  cuerpo!) 

¿Con  que  vá  usted  á  comer  á  casa  de  don  Les- 
mes? 

Sí,  señora. 

No  haga  usted  ningún  exceso,  porque  es  un  se- 
ñor muy  respetable. 

Señora,   yo   no    acostumbro    á  embriagarme 
cuando  voy  á  comer  fuera  de  mi  casa. 
¡No  faltaría  más! 
Mamá,  ¿llevaremos  los  paraguas? 
Sí;  parece  que  el  cielo  está  muy  cubierto. 
¡Basta  que  usted  lo  prediga,  para  que  no  llueva! 
Bueno,  pues  no  los  lleven  ustedes. 
(Junto  al  balcón.)  ¡Parece  que  hay  mucha  gente 
en  la  calle! 
Alguna  mascarada. 

Ó  los  papanatas  que  se  detienen  á  ver  el  oran- 
gután que  ha  traído  ese  americano. 
(¡Ay,  qué  felices  son  los  orangutanes!....  á  lo 
menos  no  tienen  suegras.) 
[Poniéndose  el  velo.)  Creo  que  es  un  animal  muy 
hermoso  é  inteligente. 
Sí,  no  les  falta  más  que  hablar. 
¡América!.  ..  ese  nombre  me  recuerda   al  in- 
grato, que  después  de  darme  palabr  a  de  casa- 
miento, me  sacó  cuatro  mil  reales  para  revali- 
darse, y  luego 


Trifon.      (¡Ya  pareció  el  peine!  la  historia  de  todos  los 

dias.) 
Úrsula.      Los  hombres ¡oh!....  ¡son  ustedes  muy  be- 
duinos! 
Trifon.       (¡Pues  digo!....  y  las  viejas ¡suegras   por 

añadidura!) 
Elena.        Vamos,  mamá. 
Úrsula.      Nos  llevamos  el  picaporte. 
Trifon.      Bien. 
Úrsula.      Después  que  salga  usted  de  casa  de  don  Lesmes 

irá  á  buscarnos  al  café  de  Madrid,  donde  acudi- 
•    remos  al  retirarnos  del  Prado. 
Trifon.       Corriente. 
Úrsula.      No  haga  usted  lo  de  la  otra  noche;  sin  que  yo 

le  invite  no  pida  usted  café. 
Trifon.       Señora,  la  otra  noche  tenia  un  fuerte  dolor  de 

cabeza 

Uhsula.      Es  que  le  pidió  usted  con  media  tostada. 
Trifon.      Por  lo  mismo;  la  manteca  es  uu  lenitivo  para 

(los  desfallecimientos  de  estómago.) 
Elena.        Vamos,  mamá. 

Úrsula.      Si  llueve 

Trífon.       (Nos  mojaremos.) 

Úrsula.      Lleva  usted  los  dos  paraguas. 

Trifon.      (¡No  haria  otro  tanto  con  un  mozo  de  cordel!) 

Eí.ena.        Adiós,  Trifon. 

Trifon.       Adiós,  Elenita,  que  te  diviertas. 

(Elena  y  doña  Úrsula  salen  foro.  Trifon  las  acom- 
paña hasta  la  puerla.J 


ESCENA  III. 


Trifon. 


¡Anda  con  mil  de  á  caballo!....  ¡Dios  mió!  Doña 
Úrsula  es  un  punto  final  que  puso  el  cura  á  mi 
dicha  el  dia  que  me  casé  con  Elena.  ¡Dia  aciago 

y  terrible!  No  por  mi  mujer (Yendo  hacia  el 

balcón.)  Allí  van ¡y  no  se  desprende  una  teja 

y  la  cae  encima  ala  buena  señora en  fin,  yo 
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también  voy  á  divertirme  de  lo  lindo no  tar- 
dará en  venir  mi  amigo  Carlos  con  un  disfraz 
para  que  le  acompañe nos  esperan  dos  mu- 
chachas  ¡Silo  supiera  doña  Úrsula!....  mien- 
tras ella  me  supone  ejerciendo  mis  conocimien- 
tos aritméticos  en  pro  de  la  cofradía  de  San 

Procopio,  yo  voy  á  prevaricar no  sé  sime 

atreveré.....  hace  tanto  tiempo  que  no  me  entre- 
go á  las  expansiones  del  amor extra-legal.... 

me  gustaria  que  mi  compañera  fuese  morena.... 

(Campanilla.)  Ahí  está  Carlos [Sale  foro  y 

vuelve  á  poco  acompañado  de  Garlos,  el  cual,  de- 
bajo de  la  capa  llevará  un  lio  en  un  pañuelo.) 

ESCENA  IV. 
Trifon  y  Carlos. 

Carlos.  Vi  á  tu  mujer  y  á  tu  suegra  á  lo  lejos,  y  dije: 
esta  es  la  ocasión.  Aquí  tienes  tu  disfraz.  (Sa- 
cando el  pañuelo.) 

Trifon.      ¡Qué  poco  abulta! 

Carlos.  Es  un  precioso  traje  de  orangután  que  he  alqui- 
lado en  la  calle  de  Atocha. 

Trifon.  Hombre,  los  orangutanes  usan  trajes  demasiado 
sencillos. 

Carlos.  Con  él  conservarás  libres  los  movimientos,  me- 
jor que  con  un  dominó. 

Trifon.       Conque,  vamos  á  ver;  ¿qué  plan  es  el  tuyo? 

Carlos.  Muy  sencillo:  yo  tengo  aún  que  evacuar  una  di- 
ligencia, mientras  tanto  te  disfrazas;  vengo  á 
buscarte,  y  nos  vamos  al  cafó  del  Progreso,  don- 
de estarán  esperándonos  Elisa  y  una  amiga  suya. 

Trifon.       ¿Cómo  se  llama? 

Carlos.      ¿Qué  te  importa?  Antonia,  Teresa Brígida, 

lo  que  te  dé  la  gana. 

Trifon.      ¿Es  morena? 

Carlos.  Y  muy  ardiente;  con  unos  ojos  que  parecen  dos 
lámparas  de  gas. 

Trifon.  ¡Hombre,  hombre!....  ¡Sabes  que  se  me  hace  la 
boca  agua! 
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Carlos.      Desde  el  cafe  nos  vamos  á  la  fonda,  donde  nos 
servirán  una  opípara  comida  en  un  gabinetito 
retirado  y  misterioso 

Trifon.       Eso  sí mucho  misterio;  creo  que  eso  debe 

ayudar á  la  digestión. 

Carlos.      Y  luego 

Trifon.       Sí,  muchas  locuras ¡no  puedes  figurarte  la 

gana  que  tengo  de  hacer  locuras! 

Carlos.      ¡Aún  no  te  contentas  con  la  de  haberte  casado! 

Trifon.       ¡Pobre  Elena!  Si  supiera 

Carlos.       ¡Bah! 

Trifon.  ¿Conque  dices  que  mi  compañera  es  morena? 
¡Si  mi  mujer  supiera  que  es  morena!.... 

Carlos.       Con  que  lo  sepas  tú,  basta. 

Trifon.  ¡Es  decir,  que  vamos  á  pasar  una  tarde  de  estu- 
diantes que  hacen  novillos!....  pero,  oye,  chico; 
no  quisiera  que  hicieses  solo  el  gasto pode- 
mos ir  á  escote. 

Carlos.  ¿Pero  no  me  has  confesado  ayer  que  no  tienes 
dinero? 

Trifon.      Entendámonos:  yo  percibo  por  mi  suegra  sema- 
,  nalmente  una  pensión  de  ocho  cuartos  y  medio... 

Carlos.       ¡Pobre  Trifon! 

Trifon.  Me  privaré  de  fumar,  y  así  te  iré  pagando  mi 
escote. 

Carlos.       No  es  necesario;  sobre  que  vas  á  prestarme  un 

favor Sin  tu  ayuda,  el  dúo  tendría  que  ser 

terceto. 

Trifon.  Mientras  que  yo  voy  á  convertirle  en  cuarteto, 
¿no  es  eso? 

Carlos.       Precisamente. 

Trifon.       ¡Cáspita! 

Carlos.      ¿Qué  te  pasa? 

Trifon.       ¡Si  tropezaremos  con  mi  suegra!.... 

Carlos.       ¿Iba  á  conocerte  vestido  de  orangután? 

Trifon.  Ella  está  muy  familiarizada  con  las  casas  de 
América.  Antes  de  conocerla  yo  tuvo  de  hués- 
ped á  un  americano,  el  cual  parece  que la 

pidió  ó  no  la  pidió dinero  para  tomar  el  gra- 
do.. ..  ella  confiaba  en  el  matrimonio 


-Carlos. 
Trifon. 


Carlos. 
Trifon. 
Carlos. 
Trifon 

Carlos. 

Trifon. 
Carlos. 
Trifon. 
Carlos. 

Trifon. 
Carlos. 
Trifon. 
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¡Bah!  [Déjate  de  historias! 

¡Chico Doña  Úrsula  es  una  mujer  terrible... 

¡Ya  ves,  ha  conseguido  de  mí  que  lleve  el  pen- 
dón en  las  procesiones  de  la  archicofradía  de 
San  Procopio! 

Porque  tu  eres  un  mandria. 
También  es  cierto. 
¡Podia  haber  dado  con  el  hijo  de  mi  madre! 

¡Más  valia al  menos  nada  tendría  yo  que  ver 

con  ella! 

En  fin,  conviene  aprovechar  el  tiempo  para  que 

dure  nuestra  diversión. 

No  descuides  eso  del  gabinete  misterioso. 

Cuenta  con  él. 

Oye:  ¿en  la  fonda  nos  servirán  mostaza,  eh? 

Nos  servirán  todo  lo  que  tu  quieras en  fin, 

que  cuando  yo  vuelva  estés  ya  listo. 

Sí,  sí,  pero  no  tardes. 

Un  cuarto  de  hora. 

Hasta  luego.  (Sale  Carlos,  foro.) 

ESCENA  V. 


Trifon. 

Pues  señor,  heme  aquí  lanzado  á  la  agradable  y 

turbulenta  vida  de  soltero Esto  me  recuerda 

aquel  tiempo  en  que  yo  disponía  de  mi  libertad, 
por  no  haber  conocido  aun  á  doña  Úrsula,  ¡qué 
pieza  la  voy  á  jugar!....  ¡Comer  en  la  fonda!.... 
¡Bromear  con  muchachas!....  Toma,  toma  yer- 
no  cofradía  de  San  Procopio!....  ¡Já,  já,  já! — 

¡Soy  un  pillo!  ¡un  calavera!....  en  fin,  veamos,  mi 
traje!....  (Le  desenvuelve.)  ¡Caramba!  Voy  á  estar 
bien  con  estas  pieles!....  En  un  bosque  de  Amé- 
rica ó  de  África  me  cazaban.  La  verdad  es  que 
el  carnaval  debia  durar  todo  el  año.  (Se  oye  ru  i- 
do  de  voces.)  ¿Qué  diablos  pasa  en  la  calle?  (Se 
asoma  al  balcón.)  Las  gentes  corren  como  cuando 
hay  revolución ¡Algún  máscara  estrafala- 
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rio!....  Tal  vez  corran  también  luego  por  verme 
á  mí....  Es  la  primera  vez  que  me  disfrazo. 
(Al  retirarse  del  balcón  vé  en  el  foro  á  Petra  vesti- 
da de  cantinera.) 

ESCENA  VI. 
Trifon  y  Petra. 


Petra.        ¡Jesús!  ¡Dios  mió! 

Trifon.       ¡Qué  veo!  ¡Una  mujer  en  mi  casa! 

Petra.        (Asustada.)  ¡Ah,  caballero! 

Trifon.       ¿Por  dónde  ha  entrado  usted? 

P.-tra.        Por por  la  puerta  .... 

Trifon.  ¡Ya  caigo!....  La  habrá  dejado  abierta  ese  beli- 
tre de  Carlos ¡Y  no  es  fea!.... 

Petra.        No  sabe  usted....  ¡qué  susto!.... 

Trifon.       En  efecto ¡está  usted  trémula!.... 

Petra.  Vengo  del  piso  tercero,  de  disfrazarme  como  us- 
ted vé  en  casa  de  una  amiga salgo  ala  callev 

y noto  gran  confusión 

Trifon.       Yo  también. 

Petra.  La  causa  de  todo  es  el  haber  roto  su  cadena  un 
orangután  que  habia  encerrado  no  sé  dónde 

Trifon.  Sí;  los  orangutanes,  como  los  pueblos,  propen- 
den á  su  libertad. 

Petra.  Al  pronto  no  hice  caso;  pero  de  repente  vi  venir 
hacia  mí  al  horrible  animal;  subí  á  escape  la  es- 
calera, y  en  la  primera  puerta  que  hallé  fran- 
ca  

Trifon.       No  sabe  usted  lo  que  me  alegro  que  mi  puerta 

haya  contribuido  á (¡Repito  que  es  preciosa 

la  muchacha!) 

Petra.        ¿Cree  usted  que  el  animal  suba  hasta  aquí? 

Trifon.  Señora,  yo  no  estoy  muy  al  corriente  de  las 
costumbres  de  los  orangutanes ¿Quiere  us- 
ted un  poco  de  agua  y  vino  para  que  se  la  pase 
el  susto? 

Peíra.  Mil  gracias;  pero  no  quiero  cargar  el  estó- 
mago  


—  i  I  — 

Trifon.  ¡Con  agua!  Es  que  yo  no  pretendo  que  se  beba 
usted  media  tinaja. 

Petra..  ¿Sabe  usted?....  Estoy  convidada  á  comer  en  la- 
fonda  con  una  amiga  y  dos  caballeros  que  deben 
acompañarnos:  irán  á  reunirse  con  nosotras  al 
café  del  Progreso 

Trifon.       ¡Caspita!  ¿Su  amiga  de  usted  se  llama  Elisa? 

Petra.        Justamente. 

Trifon.       ¿Y  su su  pareja  Carlos? 

Petra.        ¡Es  cierto!....  ¿Los  conoce  usted? 

Trifon.       ¡Qué  feliz  coincidencia!....  Yo  soy 

Petra.        ¿Quién? 

Trifon.  El ¡pues!  ...  el  amigo  que  debe  ir  en  compa- 
ñía de  Carlos 

Petra.        ¡Oh,  qué  casualidad! 

Trifon.  Para  adorarla  á  usted  hasta  el  anochecer,  hora 
en  que  tengo  que  retirarme. 

Petra.  ¿Quién  habia  de  decirme  que  ese  orangután  iba 
á  ser  causa  de 

Trifon.  ¡Oh!  ¡los  orangutanes  tienen  ocurrencias  feli- 
ces!.... Y no  me  ha  engañado 

Petra.        ¿El  orangután? 

Trifon.  No,  Carlos:  me  dijo  que  tenia  ustud  unos  ojue- 
los!.... 

Petra.        ¡Vaya! 

Trifon.  ¡Verá  usted  cuánto  vamos  á  divertirnos!.... 
¡Por  que  yo  soy  muy  calavera!....  ¡Un  diablillo, 
aquí  donde  usted  me  vé!....  Y  cuando  estoy  al 
lado  de  una  muchacha  de  las  circunstancias  que 
la  acompañan 

Petra.        ¿Con  que  vive -usted  aquí? 

Trifon.  ¡Si  por  cierto,  gentil  cantinera!....  (¡Hé  aquí  un 
piropo  de  muy  buen  gusto!) 

Petra.        La  casa  está  bien  puesta debe  usted  tener 

dinero. 

Trifon.  ¡Oh!  ¡Mucho!..  .  ¡Muchísimo!....  (Ocho  cuartos 
y  medio  cada  ocho  dias.) 

Petra.        ¿De  modo  que  nos  regalaremos  bien  en  la  fonda? 

Trifon.       Ya  verá  usted Hay  cierto  gabinete  retirado 

y  misterioso..  ¿La  gustan  á  usted  los  gabinetes? 
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Petra.  Sí,  señor;  pero  prefiero  los  pollos  con  tomate  y 
las  perdices  escabechadas. 

Trifon.       De  todo  habrá  gentil  cantinera (creo  que  ya 

he  repetido  la  frase ) 

Petra.  ¿Y  postres  en  abundancia?  Me  gustan  mucho 
las  almendras  tostadas,  y  los  pastelillos  con 
crema  de  café:  mire  usted  una  vez  me  comí 
quince. 

Trifon.       ¡Caracoles! 

Petra.        Y  me  quedé  en  disposición 

Tkifon.       ¿De  que  la  administraran  á  usted  el  Viático? 

Petra.        No,  señora;  de  comerme  un  pastel  de  liebre. 

Trifon.  (Pues  señor,  si  la  compañera  es  por  el  estilo,  vá 
á  subir  la  cuenta  á  los  sotabancos.) 

Petra.        JNo  sabe  usted  quien  soy  yo  en  una  broma. 

Trifon.       Ya,  ya  me  hago  cargo 

Petra.  Después  nos  llevarán  ustedes  al  baile  donde  su- 
pongo que  cenaremos. 

Trifon.  (Al  lado  de  esta  muchacha  seria  un  anacoreta 
El  Caballero  particular.) 

Petra.  Vamos  á  pasar,  según  se  ve,  un  martes  de  Car- 
naval delicioso. 

Trifon.  ¡Pues,  niña,  entreténgase  usted  en  lo  que  la  pa- 
rezca, mientras  voy  á  disfrazarme;  ¡oh!  ya  verá 
usted  que  traje  tan  caprichoso!.... 

Petra.        Bueno,  bueno pero  no  tarde  usted  mucho. 

Trifon.  No;  además,  Carlos  ha  de  venir  á  buscarme,  y 
los  tres  juntos  iremos  á  recojer  á  Elisa sal- 
go en  seguida.  (Sale  con  el  disfraz  en  la  mano.) 

ESCENA  VIL 
Petra. 

Parece  un  buen  hombre sin  embargo,  para 

mi  parejahubiera  yo  preferido  un  chico así, 

eomo  Carlos éste  tiene  traza  de  sacristán 

¡quién  sabe!....  luego  puede  que  el  vino  le  avis- 
pe  lo  dicho,  debe  tener  dinero esto  es  lo 

principal  para  que  la  broma  sea  broma y 

mañana ¿quién  vá  mañana  al  obrador? 
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que  se  fastidie  la  maestra después  del  baile- 
debíamos  irnos  á  tomar  chocolate  á  casa  de  do- 
ña Mariquita,  leche  al  Retiro ¡Valiente  ma- 
marracho vá  por  la  calle!....  {Asomándose  al  bal- 
cón: en  este  momento  entran  por  el  foro  doña  Úr- 
sula y  Elena.) 

ESCENA  VIII. 
Petra,  doña  Úrsula,  Elena. 

Elena.  Si  me  hubiera  usted  hecho  caso  nos  hubiéramos 
llevado  los  paraguas,  ahorrándonos  este  viaje. 

Úrsula.      ¿Y  Trifon?  ¿Se  habrá  marchado  ya? 

Elena.  {Junto  á  la  mesa.)  No;  aun  veo  aquí  sus  pape- 
les  

Úrsula.  ¿Has  oido  lo  que  decian?....  parece  que  se  ha 
;,  escapado  el  orangután  de  ese  americano 

Elena.        ¿Dónde  estarán  los  paraguas? 

Úrsula.  Pues  hay  que  tener  mucho  cuidado  con  un  mal 
encuentro,  por  que  en  dichos  animales,  las  pasio- 

nos  causan  efectos  desastrosos  y  temibles y 

luego,  vaya  usted  á  pedirles  una  reparación.  Va- 
mos, despacha 

Petra.  {Retirándose  del  balcón.)  ¡Pero  cuánto  tarda  ese 
hombre! 

Elena.        ¡Qué  veo! 

Úrsula.      ¡Una  cantinera  aquí! 

Petra.        ¿Quiénes  serán  estas  mujeres? 

Úrsula.      ¡Parece  que  está  en  su  casa! 

Petra.        ¿Habrán  venido  huyendo  también  del  mono? 

Úrsula.      ¿Qué  hace  usted  aquí? 

Petra.        ¿A  usted  qué  la  importa? 

Elena.        ¡Vaya  un  descaro! 

Úrsula.      ¡Pues  me  gusta! 

Petra.        Lo  celebro ,  no  es  usted  poco  preguntona. 

Úrsula.      ¿Será  esta  alguna  trapisonda  de  tu  marido? 

Elena.        ¡Imposible! 

Úrsula.  Vamos,  ¿á  qué  ha  subido  usted  aquí?  ¿Busca  us» 
ted  á  Trifon? 

Petra.       ¿Se  llama  Trifon  ese  caballero? 
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Úrsula.  Sí,  señora:  ¿tiene  usted  el  descaro  de  venir  á 
buscarle  en  su  misma  casa! 

Petra.       ¿Y  qué  mal  habría  en  ello? 

Elena.       ¿Qué  dice? 

Petra.        Sí  señora,  he  venido  casualmente 

Úrsula.      ¡Qué  casualidades! 

Petra.  Pero  como  no  es  ningún  misterio,  ni  vamos  á 
hacer  nada  malo 

Úrsula.      ¡Pues  hombre!.... 

Petra.  Sepa  usted  que  vá  á  acompañarme  á  la  fon- 
da.. .. 

Úrsula.      ¡A.  la  fonda! 

Elena.        ¿A.  la  fonda? 

Petra.       Y  luego,  al  baile. 

Elena.        ¡El! 

Petra.       Y  vamos  á  divertirnos  mucho ya  está  usted 

enterada. 

Elena.        ¡Qué  descaro! 

Úrsula.      (A  Elena.)  ¿Lo  oyes? 

Petra.        ¿Es  usted  su  abuela  por  ventura? 

Úrsula.      ¡Pues  no  me  llama  vieja  la  muy 

Elena.        ¡Si,  aun  no  lo  creo! 

Úrsula.      Salga  usted  de  esta  casa 

Petra.        ¿Que  salga  de  aqní?  ¿Y  con  qué  derecho?.... 

Elena.  Esto  no  ha  entrado  nunca  en  las  costumbres  de 
Trifon. 

Úrsula.  ¡Qué  te  parece!  Cuando  le  creíamos  ocupado  con 
las  cuentas  de  1?.  cofradía!.... 

Peta.         ¿Serán  de  la  familia  estas  individuas? 

Úrsula.  ¡Oh!  es  preciso  poner  coto!....  vamos  vayase 
usted  ala  calle 

Petra.  Con  él;  estoy  esperando  que  salga para  per- 
derla á  usted  de  vista. 

Úrsula.      ¡Cómo!  ¿Cree  usted  que  vá  á  llevársele? 

Petra.       Yo  no  me  lo  llevo,  él  se  vendrá  conmigo. 

Elena.        ¡Dios  mió! 

Úrsula.  ¡No  he  visto  en  mi  vida  una  inmoralidad  seme- 
jante! ¡Ya  nos  trae  á  casa  las  queridas! 

Petra.  ¿Qué  está  usted  diciendo?  Yo  no  soy  querida  de 
ese  caballero. 
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Ursula.  ¿Pues  á  qué  ha  venido  usted  aqní?  ¿A.  rezar  el 
rosario? 

Petra.       A  lo  que  á  usted  no  la  importa. 

Elena.        ¡Quién  lo  hubiera  creido! 

Úrsula.     Salga  usted ó  voy   dar  parte  alcalde  de 

barrio. 

Petra.  Pero  en  suma,  ¿á  usted  qué  la  importa  que  yo 
salga  ó  entre? 

Úrsula.  Mire  usted  que  á  mí  se  me  pone  muy  poco  por 
delante  para  sacar  los  ojos  á  una 

Elena.        ¡Pero  mamá!.... 

Petra.        ¿Á  una  qué....? 

Úrsula.     Auna cantinera. 

Petra.  ¡Pues  ha  dado  usted  con  la  horma  de  su  zapa- 
to!.... ¡yo  me  pinto  sola  para  repelar  á  una 
vieja! 

Úrsula.      ¡Dios  mió!  ¡Qué  clase  de  mujeres  mete  en  casa! 

Petra.        ¡Oiga  usted;  yo  no  soy  mujer  de  clase! 

Elena.       Vamos,  vayase  usted. 

Petra.  No  será  sin  ver  antes  á  ese  caballero,  y  que  me 
dé  una  satisfacción 

Úrsula..  ¡Tendrá  aun  la  pretensión  de  que  nos  arroje  de 
aquí! 

Petra.'  Quiero  saber  por  qué  motivo  tienen  ustedes  tan- 
to empeño  en  que  yo 

[Aparece  por  la  izquierda  Trijon  disfrazado:  las 
tres  mujeres,  que  estarán  en  segundo  término  en- 
golfadas en  la  disputa,  no  le  ven  al  pronto,  hasta 
que  lo  marque  el  diálogo.) 

ESCENA  IX. 
Dichas  y  Trifon. 


Trifon. 


Petra. 
Elena. 
Úrsula. 
Tripón. 


Ensayemos  mi  papel  de  mono  para  representar- 
le con  propiedad.  [Empieza  á  dar  cabriolas;  al 
ruido  ellas  se  aperciben.) 
¡Cielos! 

¡El  orangután  del  americano! 
¡Ay!  [Las  tres  ze  refugian  hacia  el  balcón.) 
(¡Gran  Dios!  ¡Mi  mujer  y  mi  suegra!) 


—  16  — 
Úrsula.      ¡Qué  horror! 
Petra.        ¡Vá  á  devorarnos! 
Trifon.       (Me  toman  por  el  orangután.) 
Úrsula.      ¡Cómo  nos  mira! 
Trifon.       (¡Gran  ocasión  para  deshacerme  de  doña  Ur~ 

sula!) 
Petra.        ¡Somos  perdidas! 

Trifon.       (No  tenia  más  que  lanzarme  sobre  ella  y  es- 
trangularla: los  orangutanes  son  irresponsables 

de  sus  actos.) 
Elena.        ¿Qué  intención  será  la  suya? 
Úrsula.      Cuentan  de  esos  animales  cosas  terribles se 

apasionan  por  las  mujeres 

Petra.        ¡Puede  usted  estar  tranquila! 

Trifon.       (¿Cómo  salir  de  esta  situación?) 

Las  tres.    {Á  un  movimiento  de  Trifon.)  ¡Ay! 

Trifon.       (No  hay  como  convertirse  en  orangután  para 

dominar  por  el  terror.) 
Úrsula.      ¡Estará  escogiendo  su  victima! 
Trifon.       (Esto  no  puede  durar  mucho ¡si  consiguiera 

alejarlas  de  aquí!) 
Las  tres.    ¡Ay! 

Petra.       Pidamos  auxilio 

Elena.        Sí,  sí;  es  cierto 

Petra.        [Se  asoman  al  balcón.)  ¡Socorro!....  ¡socorro!.... 

Úrsula.      ¡El  orangután  nos  devora! 

Trifon.       (¡Esto  es  peor!....  ¡ahora  vá  á  subir  aquí  todo  el 

barrio!) 
Elena.        ¡Qué  miedo! 
Petra.        ¡Socorro! 

Úrsula.      ¡No  hay  quien  favorezca  á  estas  infelices! 
Trifon.     (¡La  situación  se  complica!) 

ESCENA  X. 

Dichos  y  Pancho,  que  aparece  en  la  puerta  del  foro  con  un 
revolver,  apuntando  á  Trifon. 

Pancho.      ¡Maldito  animal!  ¡Ya  no  volverás  á  comprome- 
terme! 
Trifon.       ¡Bárbaro! 


Trifon  y 

Pancho. 

Elena. 

Pancho. 

Elena. 

Pancho. 

Úrsula. 

Pancho. 

Tripón. 


Úrsula. 

Pancho. 

Petra. 

Elena. 

Trtfon. 

Elena. 

Úrsula. 
Pancho. 
Elena. 

Trifon. 

Petra. 

Trifon. 

Úrsula. 
Pancho. 


Úrsula. 
Elena. 
Trifon. 
Petra. 

Úrsula. 

Elena. 

Trifon. 
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'^Pancho  dispara,  y  cae  Trifon.) 
las  tres  mujeres.  ¡Ay! 
¡Un  orangután  que  habla! 
¡Esa  voz!.... 
No  es  el  mió. 

¡Mi  marido!  {Corriendo  hacia  él.) 
He  matado  á  un  nombra. 
Panchito,  mi  americano. 
¡Mi  patrona!  ¡maldito  encuentro! 
¡Creo  que  estoy  muerto! 
{Elena  y  Petra  acuden  á  Trifon,  que  estará  en  pri  - 

mer  término  izquierda.  Doña  Úrsula  retiene  á 

Pancho  en  el  primero  derecha.) 
¡Panchito!....  ¡ingrato! 
¡Parece  que  he  muerto  á  un  hombre! 
¡Era  mi  pareja! 
¡Diosmio!  ¡Pobre  esposo!.... 
¡Qué  susto! 

¡Y  mañana  que  hay  procesión  en  el  barrio!..., 
¡quién  llevará  el  pendón! 
¿No  te  avergüenzas  de  tu  conducta? 

Señora,  yo (¡maldito  encuentro!) 

{Ayudando  á  levantar  á  Trifon.)  ¿Dónde  tienes  la 

bala? 

¡Ay!....  ¡no  lo  sé!.... 

¡Ya  no  comeremos  en  la  fonda! 

{Palpándose.)  Creo  que  la  tengo en  el  quicio 

de  esa  puerta 

¿Con  que  te  has  olvidado  de  tus  juramentos? 

Doña    Úrsula yo  era   entonces  menor  de 

veinticinco  años y  la  ley  absuelve  á  los  me- 
nores..... 

¿Pero  y  mis  cuatro  mil  reales? 
¿Con  que  no  estás  herido? 

Si  lo  estuviera ya  lo  habría  notado.  ... 

¡Vaya  un  lance!  ¡Esposo  de  esta  mujer!  ya  no 

comeremos  en  la  fonda. 

¡Ah!  ¡Conque  te  has  casado! 

¡Pero  tú  en  ese  traje!  ¿Qué  significa  eato? 

Yo  te  diré como  estamos  en  Carnaval,  que- 
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ría»  dar  una  broma  al  presidente  de  la  Cofra- 
día  (¡Yo  no  sé  lo  que  me  digo!) 

{Aparece  por  el  foro  muy  alborotado  Carlos.) 

ESCENA  XI. 

Dichos   y   Carlos  . 


Carlos.      Vamos,  Trifon,  en  marcha ¡Cielos! 

Tripón.       (¡Se  cayó  la  casa  á  cuestas!) 

Petra.  (Yendo  hacia  Carlos.)  ¡Ah!  ¡Carlos!....  ¡si  supiera 
usted!.... 

Carlos.      ¡Tú  aquí!  ¿Pero  qué  ha  pasado? 

Úrsula..  ¡Casado!....  ¡después después  de  haber  juga- 
do conmigo! 

Pancho.      ¡Doña  Úrsula! 

Elena.        ¡No  lo  creería  á  no  verlo! 

Petra.        [Hablando  con  Carlos.)  Sí,  señor usted  tiene 

la  culpa  de  todo 

Carlos.      ¡Pero  aquí  su  mujer y  su  suegra!.... 

Tripón.       ¡Elenita  miaL... 

Elena.  ¡Jugar  esta  partida  á  tu  esposa  que  tanto  te 
ama!.... 

Trifon.       Yo  te  diré. 

Úrsula.      ¡Basta!....  ¡este  golpe  acaba  con  mis  fuerzas 

mi  corazón  no  puede  resistir  tal  desengaño!.... 

Elena.  No  quieras  disculpar  tu  alevosía me  has  he- 
rido en  la  fibra  más  sensible  de  mi  corazón!.... 

Trifon.  Considera  que que  hoy  es  martes  de  Car- 
naval  

Petra.       Con  este  susto  se  me  ha  alterado  la y  no  me 

encuentro  bien.... 

Úrsula.      ¡Yo  estoy  mala!.... 

Elena.        ¡A  mí  me  va  á  dar  algo! 

Pancho.     Doña  Úrsula 

Trifon.       ¡Elena! 

Carlos.      ¡Petra! 

Úrsula.      {Cayendo  en  brazos  de  Pancho.)  ¡Ay! 

Elena.       (Id.  en  los  de  Trifon.)  ¡Ay! 

Petra.        {Id.  en  los  de  Carlos.)  ¡Ay! 
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Pancho.     ¡Medrados  estamos! 

Trifon.      Pronto....,  agua  y  vinagre 

Carlos.       ¿No  tienes  por  ahí  una  chuleta? 

Pancho.      ;Pues  la  vieja  pesa  muy  bien  siete  arrobas! 

Trifon.       ¡Vayan  ustedes  á  avisar  á  un  médico! 

Carlos.      ¡Bonita  situación! 

Pancho.     Denme  ustedes  alguna  cosa  á  ver  si  vuelve.... 

Trifon.       No lo  esencial  es  que  no  vuelva 

Pancho      {Colocándola  sobre  una  silla.)  ¡Voy  á  la  casa  de 

Socorro!....  (¡Ya  volverán  ustedes  á  verme  el 

pelo!)  {Sale.) 

ESCENA  XII. 
Dichos  menos  Pancho. 


Trifon.      Parece  que  se  reanima 

Carlos.      Vamos,  Petra 

Úrsula.      ¡Ay!....  ¿Dónde  está  el  infame? 

Elena.        ¡Qué  angustia! 

Petra.       ¿Para  qué  habré  yo  venido  á  esta  casa? 

Trifon.  (Ahora  va  á  empezar  el  último  acto  de  la  tra- 
gedia.) 

Úrsula.      {A  Trifon.)  ¡Usted  tiene  la  culpa  de  todo! 

Trifon.       (¡No  lo  dije!) 

Elena.        Es  cierto. 

Carlos.       ¡Pobre  Trifon! 

Uusula.  Presentarse  delante  de  señoras  de  respetabili- 
dad en  traje  tan  indecoroso!....  ¡traernos  á  casa 
una  cantinera! 

Petra.        ¿Qué  tiene  usted  que  decir  délas  cantineras? 

Trifon.       Señora,  yo  no  la   he    traido que  lo  diga 

ella 

Úrsula.      Pero  yo  pondré  coto  á  estas  demasías. 

Carlos.  {Aparte  á  Trifon.)  Chico,  ahora  te  va  á  tener  á 
pan  y  agua  en  el  cuarto  oscuro. 

Úrsula.  Desde  mañana  no  saldrá  usted  de  casa  sino  en 
mi  compañía. 

Carlos.  (Tu  suegra  va  á  representar  el  papel  del  espía 
áeZos  Magyares.) 


Petra. 
Úrsula. 
Petra. 
Tripón. 

Úrsula. 

Trifon. 

Úrsula. 

Elena. 

Trifon. 

Carlos. 

Úrsula. 

Trifon. 

Garlos. 

Trifon. 


Úrsula. 
Trifon. 


Úrsula. 
Trifon. 


Carlos. 

Petra. 

Trifon. 

Úrsula. 
Trifon  . 


Carlos. 
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¡Qué  vergüenza  para  un  hombre  casado. 
¡Yo  le  diré  á  usted  cuántas  son  tres  y  dos!.... 
¡Solo  falta  que  le  den  azotea! 
¡Doña  Úrsula!.... 
No  levante  usted  la  voz;  no  le  dá  á  usted  pena 

y  vergüenza  ver  á  su  pobrecita  mujer 

¡Doña  Úrsula!.... 

¿Qué  es  eso?  ¿Trata  usted  de  rebelárseme? 

¡Mamá! 

Basta,  señora 

Muéstrate  una  vez  digno  de  tí  mismo. 
¿Qué  significa  ese  tonillo? 

Significa que  ya  me  voy  hartando  de  usted. 

Eso,  eso lánzate  alas  barricadas 

(Animándose.)  Significa  que  ya  he  salido  de  la 

menor  edad,  y  no  quiero  tutelas  ni  regencias  en 

mi  casa. 

¡Qué  escándalo! 

Todo  esto  no  es  si  no  las  consecuencios  de  una 

tiranía  vergonzosa  que  ya  no  quiero  aguantar; 

yo,  como  el  orangután  del  americano,  rompo 

mis  cadenas 

(A  Elena.)  ¿Pero  tú  no  oyes? 
Desde  hoy  tendré  yo  la  llave  de  mi  gaveta,  ad- 
ministraré mis  bienes,  entraré  y  saldré  cuando 

lo  tenga  por  conveniente 

¡Bravo! 

Usted  es  un  hombre. 

Ya  se  acabó  aquella  ridicula  mansedumbre  que 

me  colocaba  en  el  rango  de  los  carneros 

¡Dios  mió,  qué  iniquidad! 

Ya  se  acabaron  las  procesiones  y  las  cofradías 
de  San  Procopio  y  los  trajes  negros  que  me  da- 
ban ese  aspecto  de  un  dia  de  difuntos.  En  ade- 
lante, vestiré  de  encarnado  y  amarillo,  que  son 
los  colores  nacionales;  hoy  recobro  mi  indepen- 
dencia y  empiezo  á  hacer  uso  de  ella  yéndome  á 
comer  á  la  fonda  con  esta  cantinera  y  este  ami- 
go, y  con  el  aguador  si  se  me  antoja 

¡Aplausos  en  las  tribunas! 
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Pbtra.       ¡Pues  el  hombre  se  explica! 

Úrsula.  (Quiere  decir  que  tu  mujer  y  yo  nos  iremos  de 
esta  casa! 

Tripón.      Se  irá  usted  sola,  mi  mujer  se  queda  á  mi  lado.... 

Elena.       ¿Por  qué  habia  de  separarme  de  él? 

Úrsula.      ¿Pero  no  yes  que  te  trae  las  cantineras  á  casa? 

Elena.       Usted  con  su  conducta  le  ha  dado  lugar  á  ello. 

Tripón.      ¡Bendita  sea  tu  boca! 

Elena.       Ha  querido  usted  tiranizarle  demasiado 

Tripón.  Y  los  tiranos  justifican  los  excesos  de  las  revolu- 
ciones. 

Úrsula.      Es  decir 

Trifon.      Que  está  usted  aquí  demás. 

Petra.       ¿No  era  usted  la  que  queria  echarme? 

Carlos.      Mi  amigo  Trifon  está  en  su  derecho. 

Petra.        ¡A  la  calle! 

Tripón.       ¡Silencio!  Yo  concedo  amnistía 

Carlos.      (¡Malo!  ¡Malo!) 

Trifon.  Si  usted  se  sujeta  al  régimen  establecido  desde 
hoy  por  mí. 

Úrsula.  De  ningún  modo ¡ser  yo  cola  de  ratón,  don- 
de he  sido  cabeza  de 

Petra.        ¡De  chorlito! 

Úrsula.  Me  voy,  no  quiero  yo  tampoco  aguantar  tira- 
nías; me  voy  donde  campee  yo  sola afortu- 
nadamente no  os  necesito  para  nada con  la 

viudedad  que  me  paga  el  Gobierno,  puedo  vivir 

á  mi  gusto y  estaré  contenta,  lejos  de  unos 

hijos  ingratos  que  me  arrojan  de  su  casa  en  un 
martes  de  Carnaval. 

Carlos.       ¡Es  una  broma  propia  del  di  a! 

Elena.        Nadie  la  echa  de  esta  casa. 

Úrsula.  ¡Y  no  es  echarme  el  desposeerme  de  todas  mis 
atribuciones! 

Trifon.       Si;  lo  mejor  es  que  usted  se  vaya 

Carlos.       Abramos  una  información  parlamentaria 

Úrsula.      No  es  necesario;  mi  sitio  no  es  este me  voy 

con  la  esperanza  de  que  antes  de  un  mes  te  se- 
pararás de  tu  marido  é  irás  á  buscarme;  porque 
lanzado  ya  en  la  senda  de  los  excesos  y  de  las 
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cantineras,  mañana  concluirá  por  traerte  á 
casa ¡qué  se  yo! 

Tripón.  Abrigue  usted  la  seguridad  de  que  no  será  usted 
á  quien  yo  traiga. 

Úrsula.  ¡Dios  mió,  qué  humillación!  ¡Salir  de  casa  de 
esta  manera!  Voy  á  contárselo  á  don  Lesmes 
para  que  le  recoja  á  usted  los  papeles  de  la  co- 
fradía  [Sale  foro). 

ESCENA  XIII. 
Dichos  menos  Doña  Úrsula. 


Elena.       ¡Pobre  mamá! 

Carlos.       ¡Chico,  te  has  portado! 

Petra.        ¡Reciba  usted  mi  enhorabuena! 

Trifon.  ¡Mil  gracias!  Quiero  solemnizar  la  nueva  era  de 
libertad  que  he  inaugurado,  pagando  la  comida 
en  la  fonda 

Petra.        ¡Bravo!  ¡Bravo! 

Trifon.  Pero  me  permitirán  ustedes  que  no  haga  mas 
que  pagar. 

Carlos.       ¿Sin  comer? 

Trifon.      No;  pienso  hacerlo  á  solas  con  Elena. 

Elena.        ¡Esposo  mió! 

Trifon.  No  estaría  bien  mi  mujer  al  lado  de  una  can  - 
tinera 

Petra.       ¡Comprendido! 

Carlos.  Es  decir,  que  yo  al  traerte  ese  traj  e  de  orangu- 
tán, te  he  sacado  las  castañas  de  la  lumbre. 

Elena.        No,  no;  si  quieres  irte  á  comer  con  ellos 

Trifon.  ¡Habia  yo  de  abandonarte!....  ¡hoy,  que  me  veo 
libre  de.....  de  la  filoxera  suegra! 

Petra.       Vamonos,  Carlos;  Elisa  estará  esperándonos. 

Carlos.       Pues  señor,  el  dúo  vuelve  á  ser  terceto. 

Trifon.       No  faltará  algún  amigo  que  me  reemplace. 

Carlos.       Pues,  ea,  en  marcha 

Trifon.      Antes 

Carlos.       Si,  tienes  razón;  digamos  algo. 

Trifon.      Yo  no  acierto. 
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Carlos.      Yo  tampoco. 

Elena.       Ni  yo. 

Petra.       Ni  jo. 

Carlos.       ¡Qué  bobada!  Señores,  una  palmada. 

Trifon.       ¿Una  no  más?  ¡Es  muy  poco/ 

Carlos.      Ya  veremos  si  la  dan. 

Tripón.       Señores,  por  San  Zenon; 
antes  que  caiga  el  telón 
decid  si  EL  ORANGUTÁN 
merece  la  aprobación. 


FIN. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADEID 


Librería  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta, 
calle  de  Carretas,  núm.  9. 


PROVINCIAS 


En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Bibliote- 
ca   LÍRICO-DRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem- 
plares á  esta  casa,  acompañando  su  importe  en 
letras  de  fácil  cobro  ó  sellos  de  comunicaciones, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


